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Estudio Corto 

Sobre La Gracia 

por Virgilio Crook 
(parte 8) 

“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 

nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del 

Padre), lleno de gracia y de verdad. Juan dio testimonio de él, 

y clamó diciendo: Este es de quien yo decía: El que viene 

después de mí, es antes de mí; porque era primero que yo. 

Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia. 

Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la 

verdad vinieron por medio de Jesucristo.” Juan 1:14 al 17 

C) - La Gracia Habilitante 

3) - La gracia establece. 

“No os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas; 

porque buena cosa es afirmar el corazón con la gracia, no con 

viandas, que nunca aprovecharon a los que se han ocupado de 

ellas.” Hebreos 13:9 

La ley y la legalidad nunca, ni jamás, nos pueden 
establecer. La ley es un ministerio de muerte y condenación. 
Si la ley sólo puede condenar, ¿cómo va a establecernos? La 
ley demanda una justicia que no nos puede dar. Sin la justicia, 
no podemos estar establecidos. La actitud legalista tampoco 
nos puede establecer porque siempre se ocupa en la misma 
condenación y en cuidarse para no perder la salvación. No hay 
ningún avance, ni progreso espiritual. En el verso citado, habla 
de “doctrinas diversas y extrañas.” Una doctrina extraña es 
una doctrina que no está de acuerdo con la sana doctrina 
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enseñada por el apóstol Pablo, el apóstol de esta época de la 
Iglesia. 

“…buena cosa es afirmar el corazón con la gracia…” 

La palabra “afirmar,” viene de una palabra que significa: 
“estable, confirmar, firme, seguro.” La palabra raíz significa: 
“caminar, paso o a pie.” La gracia nos hace estables, firmes 
para poder caminar en armonía con la voluntad de Dios. La 
gracia nos afirma y nos ayuda a no desviar del camino recto 
por cada pensamiento e idea del hombre. Según la última frase 
de este verso, no es provechoso dar importancia a otras 
enseñanzas fuera de la enseñanza de la gracia.  

No es simplemente buena idea afirmarse en la gracia, 
es indispensable. No hay otra manera de estar establecido 
espiritualmente. La palabra “diversas,” significa: “multicolor.” 
Son doctrinas de error y se cambian de tiempo en tiempo. La 
doctrina de la gracia ha estado establecida una vez para 
siempre. No se cambia. La misma gracia que nos salva, nos 
establece. Los gálatas comenzaron bien con la gracia, pero en 
el camino, decidieron que se podían establecer con las obras, 
siguiendo otro evangelio, que según Pablo, no fue evangelio.  

Cualquier mensaje, fuera del mensaje de la gracia, nos 
lleva lejos de la voluntad de Dios. La palabra “llevar,” 
significa: “transportar más allá, o desviarse.” Cualquier 
mensaje que no sea de la gracia, nos transporta más allá, o 
fuera de la voluntad de Dios. Nos hace desviar del camino 
recto marcado por Dios para nosotros. Nos hace desviar de lo 
mejor que Dios nos ofrece en Cristo Jesús. Nos hace desviar 
de echar mano de las inescrutables riquezas de Cristo. A Pablo 
fue dado la gracia de predicar las inescrutables riquezas de 
Cristo. (Efesios 3:8) Él tuvo ese privilegio, no por su vida 
como fiel guardador de la ley, sino por haber aceptado la obra 
divina de la gracia en su vida. Después de convertirse, él no se 
consideró a sí mismo como una persona digna de honor, sino 
escribió de sí mismo: “…que soy menos que el más pequeño 
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de todos los santos…” La gracia le afirmó o estableció para 
hacer lo que la ley nunca le podía haber hecho.  

“…buena cosa es afirmar el corazón con la gracia…” 

Lo que se afirma o establece es el corazón. El corazón es el 
centro de control de nuestro ser entero. Lo que hay en el 
corazón se muestra exteriormente y controla nuestros 
pensamientos, motivos y actividades. Sólo la gracia puede 
afirmar el corazón. La ley y los métodos legalistas no pueden 
afirmar el corazón porque se tratan sólo de lo exterior. La 
gracia, recibida en el corazón, hace una obra permanente que 
queda como una influencia controladora en el ser humano.  

Lo siguiente es una traducción de esta frase en inglés: 
“es bueno que la base sólida de su seguridad delante de Dios 
esté en el corazón, limpiado de una consciencia mala, para que 
pueda acercarse a Dios con una confianza firme y estable, en 
seguridad completa de fe.” Otro hermano dice: “cuán veraz es 
que en una atmósfera de tantas teorías erróneas, sólo es estable 
el corazón que tiene confianza en la gracia de Dios en Cristo.” 

“…no con viandas, que nunca aprovecharon a los que 

se han ocupado de ellas.” La actitud y las actividades 
legalistas no aprovechan para edificar al hombre interior. La 
palabra “vianda,” significa: “ciertos artículos permitidos o 
prohibidos por la ley judía, tal como, alimentos, carne, comer, 
comida.” Como vimos, el corazón es el lugar apropiado para 
la obra de gracia. La gracia es el poder motivador del 
sacrificio de Cristo. Las viandas aquí hablan del sistema de 
observancias ceremoniales en contraste con la gracia que obra 
en el corazón. No podemos estar estables si estamos ocupados 
con mantener nuestra salvación.  

La gracia siempre se enfoca sobre Cristo. Él es el 
poder, la capacidad, el ejemplo y Quién capacita al hijo de 
Dios. La ley y el legalismo se enfocan sobre el hombre. La 
gracia tiene su modo de obrar y no es según la manera del 
hombre. Hay una gran diferencia entre la manera de la gracia 
y la manera legalista. El legalista agita las emociones naturales 
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para tener los buenos resultados que busca. Usa varias 
maneras para levantar el ánimo de la gente. Repite coros 
docenas de veces, repitiendo las mismas palabras varias veces. 
Yo estuve en un culto legalista que tomó media hora cantando 
cuatro coros diferentes. Los coros fueron cortos, pero 
repetidos varias veces. 

Al despedirse de los ancianos de Éfeso por última vez, 
Pablo les encomendó a la gracia de Dios en Hechos 20:32 “Y 

ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su 

gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia 

con todos los santificados.” Encomiendo significa: “depositar, 
como una fianza o para protección.” Pablo, en persona, no iba 
a estar entre ellos más. Él fue, para ellos, una fuerza 
estabilizadora. Ahora, en su ausencia, ¿qué podían ellos hacer? 
Pablo los depositó a ellos, como un deposito, como una 
garantía para su protección, a la gracia de Dios. Pablo había 
sido su protección contra la falsa doctrina y los errores que 
recorrieron. La palabra, la sana doctrina de la gracia, sería para 
ellos la fuerza estabilizadora después de la partida de Pablo. 
Nosotros tenemos el privilegio de echar mano de la misma 
palabra de gracia hoy día.  

Pablo dice que es la gracia que nos sobreedifica y nos 
da una herencia con todos los santificados. Sólo la gracia 
puede lograr tal cosa. Moisés, quien representa la ley y la 
actitud legalista, no pudo llevar a Israel en la tierra prometida, 
tipo de los lugares celestiales donde Dios nos hizo sentar con 
Cristo. Fue Josué, que representa a Cristo bajo la gracia, que 
los introdujo en la tierra. El legalismo sólo estorba nuestro 
progreso espiritual. La gracia nos establece para que nuestro 
progreso sea firme.  
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La Inconcebible, 

Incomprensible Gracia 

por Gordon Crook 

"Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús 

nuestro Señor, porque me tuvo por fiel, poniéndome en el 

ministerio, habiendo yo sido antes blasfemo, perseguidor e 

injuriador; mas fui recibido a misericordia porque lo hice 

por ignorancia, en incredulidad. Pero la gracia de nuestro 

Señor fue más abundante con la fe y el amor que es en 

Cristo Jesús. Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: 

que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los 

pecadores, de los cuales yo soy el primero." 1ª Timoteo 

1:12 al 15 

Inconcebible: no capaz de ser imaginado, ni captado 
mentalmente; increíble. Incomprensible: no puede ser 
entendido. Esta es una buena descripción de la gracia de 
Dios. 

Pablo fue el ministro de la gracia de Dios para los 
gentiles. Él había experimentado la gracia de Dios. Él 
reconoció su estado, antes de conocer a Cristo, como el 
principal (o jefe) de los pecadores. La gracia de Dios se 
comprende verdaderamente en el reconocimiento de nuestra 
indignidad y estado terrible. 

La gracia de Dios ha sido exhibida a través de todas 
las edades, declarada por los Salmos y los profetas. 
Comenzando con Adán y Eva, encontramos la gracia de 
Dios mostrada en las coberturas que Él hizo para ellos y 
dándoles la profecía del Salvador. Esta promesa fue dada 
sin mérito de su parte. Fue simplemente la gracia de un 
Dios misericordioso y amoroso. 
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En los días de Noé, encontramos de nuevo la gracia 
de Dios exhibida. Por muchos años Dios permitió que Noé 
predicara antes de que viniera el diluvio. Uno de los 
ministerios más largos de todos los tiempos y ciertamente 
más extenso que cualquier ministerio moderno. Ciertamente 
su mensaje no fue basado en el mérito de la gente. Esto es 
lo que Dios tiene que decir acerca de ellos: "la maldad de 

los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de 

los pensamientos del corazón de ellos era de continuo 

solamente el mal." 

David encontró la gracia de Dios incomprensible. 
No podía entender cómo, o por qué Dios le haría promesas 
tan asombrosas cuando sabía que no tenía ningún mérito 
para ellas. "Y entró el rey David y se puso delante de 

Jehová, y dijo: “Señor Jehová, ¿quién soy yo, y qué es mi 

casa, para que tú me hayas traído hasta aquí?" 2º Samuel 

7:18 
David sabía claramente que no hizo nada para 

merecer la promesa de Dios. Él estaba abrumado por la 
generosidad inmerecida de Dios. No es posible apreciar 
verdaderamente la gracia de Dios, a menos que hayamos 
entendido claramente nuestra falta total de valor en nosotros 
mismos. Somos completamente incapaces de ayudarnos a 
nosotros mismos, para proporcionarnos cualquier tipo de 
posición delante Dios. No podemos ofrecerle nada a Dios 
para merecer algún beneficio de Él. Peor aún, éramos los 
enemigos de Dios. Esta es la gracia incomprensible que nos 
buscó. 

Pablo entendió la gracia de Dios tan bien, porque 
reconoció su parte en la persecución de la Iglesia de 
Jesucristo. Pablo se consideró como el peor enemigo de 
Dios, haciendo todo lo posible para destruir la obra de Dios. 
Entonces, fue la gracia inconcebible de Dios que arrestó a 
Pablo en el camino a Damasco y lo convirtió en el apóstol 
de los gentiles. 
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Al considerar la gracia de Dios, creo que a veces 
perdemos la admiración por lo que ella realmente significa. 
El mundo, en que vivimos, nos bombardea con la idea de la 
autoestima: somos buenos y podemos hacer cualquier cosa 
que nos propongamos. Esa idea impregna nuestro 
pensamiento y disminuye la grandiosidad de la gracia de 
Dios. 

El remedio para esto es meditar en la Palabra de 
Dios y dejar que el Espíritu Santo nos recuerde dónde nos 
encontró Dios. Necesitamos considerar los extremos de 
dónde estábamos y hacia dónde nos dirigíamos sin Cristo y 
el lugar asombroso a donde Dios nos trajo.  

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en 

los lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él 

antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos 

y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos 

predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de 

Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, para 

alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo 

aceptos en el Amado, en quien tenemos redención por su 

sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su 

gracia, que hizo sobreabundar para con nosotros en toda 

sabiduría e inteligencia, dándonos a conocer el misterio de 

su voluntad, según su beneplácito, el cual se había 

propuesto en Sí mismo.” Efesios 1:3 al 9 

Nos sentimos cómodos en este mundo y olvidamos 
lo poco que realmente es el mundo. Tampoco 
comprendemos la realidad del lugar que Dios nos dio en 
Cristo. ¿Quién puede entenderla realmente? Ella es 
incomprensible. 

“En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido 

predestinados conforme al propósito del que hace todas las 

cosas según el designio de su voluntad,” Efesios 1:11 
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Espero que no tomemos la gracia de Dios por 
contado. Nuestros corazones deben rebosar de gratitud y 
asombro en cada momento de nuestras vidas. La 
consideración de la gracia de Dios debe movernos 
continuamente a buscar la venida de nuestro Señor 
Jesucristo. La gracia de Dios debe evitar que nuestros 
corazones estén contentos con las cosas de este mundo que 
sólo están pasando. 

Le animo a que tomes el tiempo para considerar la 
inconcebible e incomprensible gracia de Dios en su vida. 
Está en acción todos los días en todos los aspectos de su 
vida. Gracias a Dios por su regalo indescriptible.  

“¡Gracias a Dios por su don inefable!” 2ª Corintios 

9:15 

La Gracia Indeleble 

            Indeleble y grabada en mi alma,  

  Y que nada habrá de borrar;  

  Está Cristo, bendita tu obra  

  Que mi vida ha venido a cambiar. 

  Aunque pasen y pasen los años,  

  En mi pecho habrá de vibrar, 

  Tu potencia que me ha transformado,  

  De la cual no me quiero apartar. 

Coro 

  Indeleble es tu gracia divina,  

  Indeleble es tu amor sin igual; 

  Indeleble ha de ser en mi senda  

  Tu promesa de vida eterna. 
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Las Reuniones De Adoración 

por Douglas L. Crook 
(parte 24) 

Reuniones De Adoración 
Lección Diez 

La Cena Del Señor 

2) Demostrar nuestra unidad en Cristo 

“La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la 
comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la 
comunión del cuerpo de Cristo? Siendo uno solo el pan, 
nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos 
participamos de aquel mismo pan.” 1ª Corintios 10:16, 17 

 Celebramos la Cena del Señor en público en nuestros 
cultos porque es una demostración que todos los creyentes han 
sido hechos miembros del cuerpo místico de Cristo. Hemos sido 
hechos uno con Cristo y uno con todos los otros creyentes. Como 
miembros del mismo Cuerpo de Cristo reconocemos nuestra 
responsabilidad mutua de cuidar el uno al otro y animar y 
reforzar el uno al otro en nuestro andar con el Señor. Es 
beneficioso para todos que cada miembro del Cuerpo sea sano y 
fuerte. Por eso, las palabras de Pablo a los corintios eran tan 
severas cuando él los escribió para corregir su práctica de la Cena 
del Señor. Ellos usaban la Cena del Señor para excluir e ignorar a 
algunos miembros del Cuerpo de Cristo. 

Cuando celebramos la Cena en nuestros cultos, debemos 
aprovechar la oportunidad para recordar que no hay ningún 
miembro del Cuerpo de Cristo sin importancia. Que recordemos 
la importancia de congregarnos en el nombre de Jesús en la 
asamblea local para animar el uno al otro al amor y a las buenas 
obras. 

“Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de 
nuestra esperanza, porque fiel es el que prometió. Y 
considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las 
buenas obras; no dejando de congregarnos, como algunos tienen 
por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que 
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aquel día se acerca.” Hebreos 10:23 al 25 “sino que siguiendo 
la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, 
esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido 
entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, 
según la actividad propia de cada miembro, recibe su 
crecimiento para ir edificándose en amor.” Efesios 4:15, 16 

La celebración de la Cena del Señor debe servir para 
recordarnos que no debemos vivir para nosotros mismos. Hemos 
sido hechos parte de algo que es más grande que nosotros. 
Necesitamos el uno del otro y honramos a nuestra Cabeza cuando 
amamos a nuestros hermanos en Cristo. 

3) Recordar el pacto de Gracia de la cual disfrutamos 
debido a la sangre derramada del Señor  

Verso 25. “Asimismo tomó también la copa, después de 
haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi 
sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria 
de mí.” 

El pacto de la Ley sólo trajo la maldición y la muerte. El 
nuevo pacto de la gracia, sellada y establecida por la sangre 
derramada de Jesucristo trae la vida y la bendición. Es un pacto 
de gracia para nosotros porque es un pacto entre Dios el Padre y 
Dios el Hijo. Nosotros somos sólo los que beneficiamos de los 
términos del pacto. Dios, el Padre, acepta el sacrificio de Su Hijo 
como paga suficiente por el pecado del mundo. Todos los que 
creen lo que Dios dice de Jesús como el Cordero de Dios reciben 
vida eterna. Debemos pasar el resto de nuestra vida aquí en la 
tierra buscando y experimentando todo lo que Cristo murió para 
darnos para disfrutar lo mejor de esta vida y de la eternidad. 

“Por esta causa también yo, habiendo oído de vuestra fe 
en el Señor Jesús, y de vuestro amor para con todos los santos, 
no ceso de dar gracias por vosotros, haciendo memoria de 
vosotros en mis oraciones, para que el Dios de nuestro Señor 
Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de 
revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de 
vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a 
que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su 
herencia en los santos, y cuál la supereminente grandeza de su 
poder para con nosotros los que creemos, según la operación del 
poder de su fuerza, la cual operó en Cristo, resucitándole de los 
muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales, 
sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre 
todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también 
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en el venidero; y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio 
por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su 
cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.” Efesios 
1:15 al 23 

Debemos tomar tiempo para averiguar y recordar 
constantemente las bendiciones que son nuestras por medio de lo 
que Jesús hizo para nosotros en la cruz. Que seamos como 
obreros que no tienen de qué avergonzarse, que usan bien la 
palabra de verdad. Las bendiciones del Nuevo Pacto en la sangre 
derramada de Jesucristo incluyen todas las bendiciones 
espirituales en los lugares celestiales en Cristo Jesús; perdón de 
pecados, vida eterna, un hogar en los cielos, oración contestada, 
dirección, protección, gozo indecible, paz que sobrepasa el 
entendimiento, esperanza de la resurrección, cuerpo glorificado y 
la oportunidad de sentarnos con Jesucristo como Su compañera 
eterna. 

Si somos fieles para tomar tiempo para recordar los 
beneficios que son nuestros, debido a este Nuevo Pacto de la 
gracia, ¿cómo no podemos tomar tiempo para adorar y glorificar 
la gracia de Dios? ¿Cómo no podemos presentar nuestras vidas 
como un sacrificio vivo de alabanza a Dios y a Su Hijo por una 
salvación tan grande? Que aprovechemos cada oportunidad que 
tengamos para aprender más y más de las muchas bendiciones 
que son nuestras por medio de este Nuevo Pacto.  

4) Proclamar al mundo el significado de la muerte de 
Cristo  

Verso 26. “Así, pues, todas las veces que comiereis este 
pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta 
que él venga.” 

La Cena del Señor también es una oportunidad para 
nosotros para recordar nuestra responsabilidad de proclamar el 
mensaje del evangelio a otros. 

“Porque la palabra de la cruz es locura a los que se 
pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de 
Dios…Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció 
a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los 
creyentes por la locura de la predicación.” 1ª Corintias 1:18, 21 

Los símbolos del cuerpo y la sangre de la muerte de Jesús 
en la cruz nos recuerdan del enfoque de nuestro mensaje. Es 
simple. Es claro. Es el sacrificio de Jesús en la cruz. Es el único 
sacrificio que Dios acepta para la redención del hombre. 
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“Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he 
predicado, el cual también recibisteis, en el cual también 
perseveráis, por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os 
he predicado, sois salvos, si no creísteis en vano. Porque 
primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo 
murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue 
sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las 
Escrituras.” 1ª Corintios 15:1 al 4 “Porque esto es bueno y 
agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que 
todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la 
verdad. Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios 
y los hombres, Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mismo en 
rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a su debido 
tiempo. 1ª Timoteo 2:3 al 6 No hay otro camino a Dios sino por 
medio de fe en el sacrificio de Cristo en la cruz. Este es nuestro 
mensaje al mundo perdido. 

5) Recordar la promesa de Su segunda venida 

Verso 26 “Así, pues, todas las veces que comiereis este 
pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta 
que él venga.” 

“Y os digo que desde ahora no beberé más de este fruto 
de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en 
el reino de mi Padre.” Mateo 26:29 La doctrina de la segunda 
venida de Cristo es una doctrina principal del Evangelio de 
Jesucristo. Jesús murió en la cruz para que pudiéramos estar con 
Él en la eternidad. 

Al acercarse la hora del sufrimiento en la cruz Jesús oró 
la oración encontrada en Juan 17:1 al 5. “Estas cosas habló 
Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha 
llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te 
glorifique a ti; como le has dado potestad sobre toda carne, para 
que dé vida eterna a todos los que le diste. Y ésta es la vida 
eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado. Yo te he glorificado en la tierra; 
he acabado la obra que me diste que hiciese. Ahora pues, Padre, 
glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo 
antes que el mundo fuese.” “Padre, aquellos que me has dado, 
quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para 
que vean mi gloria que me has dado; porque me has amado 
desde antes de la fundación del mundo.” Juan 17:24 

Al mirar hacia atrás a la cruz, podemos también anticipar 
la esperanza de la pronta venida del Señor. Podemos vivir cada 
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día preparándonos para la eternidad. Recordando que Cristo 
murió en la cruz por mí, me da seguridad que algún día va a 
volver para llevarme a mi hogar que Él ha preparado para mí. 

6) Darnos la oportunidad de examinarnos a nosotros 
mismos para ver si estamos andando en una manera digna de 
nuestro llamamiento como seguidores de Cristo 

Por último, si bien no el menos importante, la celebración 
de la ordenanza de la Santa Cena nos da oportunidad para 
examinar nuestras vidas para ver si estamos viviendo realmente 
en una manera que trae gloria y honor a Aquel que nos ama con 
un amor eterno y que dio Su vida por nosotros. 

“Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: 
que si uno murió por todos, luego todos murieron; y por todos 
murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para 
aquel que murió y resucitó por ellos.” 2ª Corintios 5:14, 15 
“Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a 
todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la 
impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, 
justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada 
y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador 
Jesucristo, quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos 
de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de 
buenas obras. Esto habla, y exhorta y reprende con toda 
autoridad. Nadie te menosprecie. Tito 2:11 al 15 

¿Somos tal pueblo, celoso de obras buenas? ¿Están 
purificadas nuestras vidas de la práctica del pecado a través de 
las enseñanzas de la gracia de Dios? Cada vez que celebramos la 
Cena es una oportunidad para examinarnos y aplicar la gracia de 
Dios que hará cualquier corrección necesaria en nuestras vidas, 
de modo que podamos ser realmente equipados para ser usados 
por Él para hacer Su obra buena. 

Cada vez que celebramos la Cena del Señor debemos 
hacerlo con estas seis verdades en mente. Estos seis propósitos 
de la participación de la Cena resumen la fe y vida Cristiana. 
Debemos ser un pueblo con propósito. Que nunca olvidemos que 
la base de todo lo que hacemos y de todo lo que somos y 
poseemos es el sacrificio de Jesucristo en la cruz.  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